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La relación de precios teóricos de dos 
bienes autorreproducibles que utilicen 
de forma destacada el mismo género de 
input (trabajo, tierra, alimento) es igual 
al producto de la razón entre las "tasas 
específicas de excedente" de dichos bie- 
nes y la razón de las cantidades de di- 
chos bienes apropiadas para una canti- 
dad dada de aquel "input distinguido". 
Esta proposición es un firme candida- 
to a ley económica Merece subrayase 
el hecho de que su validez no depende 
del marco institucional, que se obtiene 
a partir de datos escnitables y que pro- 
vee un resultado preciso e históricamen- 
te contrastable. 
The relation of theorical prices of 
two self-reproducing goods that utiiiie 
in detached form the same mode of 
input (labour, soil, food) is equal to 
the product of the ratio between the 
"specific rates of surplus" of such goods 
and the ratio of the adequate quantities 
of these goods for a given quantity of 
that "prominent input". 
This proposition is a strong candida- 
te to become an economic law. It is 
worthwhile to emphasize the fact that 
its validity does not depend on the ins- 
titutional framework, that is obtained 
from existing data, and that will provide 
a accurate and historicauy significant 
result . 
O.- Esta nota pretende demostrar que bajo condiciones fuerte- 
mente restrictivas, pero que no son disparatadas y que son histórica- 
mente ilustrables, cabe expresar el precio relativo de dos bienes autorre- 
producibles como función de la razón entre sus tasas específicas de ex- 
cedente, p o r u n  lado, y de la razón entre cantidades idóneas de  dichos 
bienes para un input común dado. por otro. Concretamente: 
1.- Buena parte de la actividad económica se apoya ineludible- 
mente sobre ciclos biológicos, físicos y químicos caracterizados con fre- 
cuencia por propiedades reproductiva's. Eso es especialmente visible en 
aquellos vegetales que operan como capital circulante y tienen períodos 
de maduración claramente determinados. Es el caso de algunos cultivos 
a base de semillas y con ciclo corto: cereales y leguminosas son ejem- 
plos paradigmáticos de tal categoría. Para dichos bienes es inmediato el 
cálculo de la razón entre cantidad cosechada y cantidad sembrada. Con- 
viene subrayar desde luego que tal cociente no'suministra toda la infor- 
mación pertinente, ni siquiera para la determinación de este índice re- 
productivo. Dado que no existe producción instantánea. salvo en algu- 
nos textos de teoría económica, es preciso indicar el lapso temporal. 
pues tal cociente no es propiamente un numero puro, sino que está 
afectado de dimensionalidad T' . Supondremos, sólo de momento, que 
el tiempo de maduración es un "año". Definirnos, para un bien A con 
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las características apuntadas, 
(O:  cantidad cosechada; 1: cantidad sembrada; ambas expresadas en la 
misma unidad técnica, sean sacos, litros, kilos). 
2.- ~a tura lmente ,  los bienes no se autorreproducen por ensalmo, 
sino que requieren la colaboración de gran cantidad de factores, que se 
pueden englobar bajo epígrafes tales como recursos naturales, medios 
de producción y distintos tipos de trabajos concretos (Barceló. 198 1 ). 
Una representación pormenorizada de los diversos ingredientes que ac- 
túan en tales procesos es la vía teórica más adecuada y esclarecedora 
(Sraffa, 1960), si bien hay que conceder que para muchos fines resulta 
poco operativa. En cambio, si suponemos que es razonable considerar 
u n  elemento como especialmente distinguido, podremos simplificar 
enormemente la expresión de una línea de producción y de la corres- 
pondiente ecuación de producción. En el caso que estamos esbozando, 
una superficie agrícola dada (para la cual la cantidad idónea de simiente ' 
es a )  viene a ser el candidato merecedor de atención preferente. 
3.- Para ilustrar las anteriores consideraciones y evaluar su perti- 
nencia. tal vez sea ahora oportuno orientar nuestra mirada hacia un 
ejemplo concreto sobre el que se puedan aplicar nuestros supuestos y 
examinar luego los resultados (Barceló, 1985). 
Documentos referentes a la agricultura en Cataluña occidental de 
principios del siglo XVIII refieren que la proporción más frecuente en- 
tre cosecha y simiente era de 4 para el trigo y de 5 para la cebada. Tam- 
bién informan que la cantidad usual de simiente por unidad de superfi- 
cie ("jornal") era de 2 "quarteres" (unidad de capacidad) si se sembraba 
exclusivamente trigo y de 3 "quarteres", si sólo cebada. Supongamos (y 
éstas son las condiciones fuertemente restrictivas que mencionábamos 
al comienzo) que el valor del conjunto de los demás inputs sea equipara- 
ble, entonces para que sea compatible el cultivo de trigo y de cebada de- 
be cumplirse a la vez: 
íPT: precio de la "quartera" de trigo; PC: precio de la "quartera" de 
cebada; R :  suma de los restantes inputs y valores añadidos). 
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Del anterior sistema de ecuaciones, suponiendo RT = RC , se des- 
prende inmediatamente que 
o sea, que el precio de la "quartera" de cebada es. teóricamente, igual a 
la mitad del precio de la "quartera" de trigo. Este resultado es congru- 
ente con los precios efectivos históricamente registrados (López de Pe- 
ñalver, 18 12), con lo que hemos obtenido una primera aproximación al- 
tamente satisfactoria y con potencia explicativa. . . 
4.- El halagüeño resultado presentado en el parágrafo anterior in- 
vita a una formulación genérica de  los razonamientos implícitos utiliza- 
dos. Sean, pues, dos bienes autorreproducibles, A y B, con el mismo pe- 
ríodo de maduración y utilizadores del mismo input distinguido, 1, según 
cantidades técnicamente apropiadas, a y b, respectivamente; entonces 
vale escribir: 
Y, suponiendo que RA = RB, esto es, que son equivalentes los demás 
inputs y valores añadidos correspondientes a uno y otro, es inmediato 
concluir que 
5.- Este teorema no es vacuamente verdadero, como acontece con 
frecuencia en teoría económica, pero tiene un limitado interés a menos 
que consigamos ampliar su dominio de aplicabilidad. Por tanto. es preci- 
so ver si se pueden homogeneizar las rcuando los bienes tienen diferente 
periodicidad. y si será factible extender la definición de T, de manera 
que sea predicable de aquellos medios de producción animales y vegeta- 
les que operan como capital fijo. Ambas cuestiones se hallan conectadas 
y formalmente pueden resolverse a la vez, aunque a costa de una impor- 
tante mengua de aptitud operacional. 
Para sortear los escollos es útil adoptar el punto de vista de que 
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"una gallina es simplemente el procedimiento que utiliza un huevo para 
hacer otro huevo". Con esta óptica, T es formalmente análoga a la tasa 
interna de rentabili-d de una inversión, una especie de "tasa propia de 
interés bruto". Entendidos de ese modo, los procesos autorreproducti- 
vos son representables mediante una sucesión de flujos cuantificados y 
fechados según el siguiente esquema: 
Adviértase que tal esquema sólo recoge elementos homogéneos, las re- 
plicaciones del bien de  referencia que van produciéndose a lo largo de la .  
vida económica ideal del elemento contabilizado en la entrada. 
Para calcular la T de un bien autorreproducible determinado 
pueden adoptarse los algoritmos de cualquier texto de matemática 
financiera destinados a hallar la tasa interna de rentabilidad. En general, 
para el caso discreto, se trata de determinar el valor de rque  verifica la 
siguiente igualdad 
lo que viene a decir que la entrada ha de igualarse al flujo de salidas ac- 
tualizadas con el parámetro desconocido 7: 
Nótese que la nueva caracterización de T contiene a la'definición 
originaria como cdso particular (una sola salida en  el momento r) y per- 
mite asignar a cada bien autorreproducible un indicador con la misma 
dimensionalidad que los demás. Adviértase que tanto en la representa- 
ción como en el cálculo los elementos contabilizados han de ser homo- 
géneos (huevos, terneras, patatas. etc.). lo que no excluye el uso de 
agrupamientos de bienes siempre que se mantengan fijas las proporciones 
entr? sus componentes. 
Repárese además en que T no es un parámetro exclusivamente 
biológico. Primero, porque la selección aitificial de animales y plantas. 
así como la regulación de los procesos de reproducción, van modifican- 
d o  esa magnitud. En segundo lugar, y coiiio arguinento decisivo, porque 
hay la posibilidad de truncamiento, si se da el caso (frecuente) de que la 
"fecundidad" es decreciente a partir de determinado momento. No es 
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necesario esperar a que un árbol frutal, por ejemplo, agote por  comple- 
t o  sus posibilidades para arrancarlo. Se trata de la vieja cuestión de  que 
vida técnica y vida económica en general no coinciden (von Neumann, 
1937). La determinación del momento apropiado para dicho tmnca- 
miento es un problema económico y no puramente técnico (Schefold, 
(1977). Puesto que no nos interesa ahondar ahora en este asunto, a 
efectos prácticos podemos dar por bueno el flujo de  replicaciones que 
los expertos toman en cuenta o aconsejan a los usuarios en  los manuales 
de agronomía y zootecnia. 
6.- Conocido el valor de r, es fácil construir una pirámide de  
población ideal cuya estructura se mantenga intacta a lo largo del tiem- 
po y genere "anualmente" un excedente homotético, esto es, cuyos 
componentes sean elementos de las distintas cohortes en proporciones 
balanceadas idénticas a las proporciones de partida y en cantidades igua- 
les a r veces la cantidad originaria. Dicha pirámide de población se 
comporta entonces (como un todo) del mismo modo que los bienes 
considerados al principio, por lo que le es también aplicible el teorema. 
También puede procederse a la inversa, esto es, hallando -antes de 
conocer r- la pirámide de población que se comportaría homotética- 
mente y sobre esa base definir r + 1 como el cociente entre el vector 
representativo de dicha pirámide en el momento t + 1 y el vector corres- 
pondiente al momento t. Para que dicho cociente sea un número es con- 
dición necesaria que las dos pirámides poblacionales sean homotéticas. 
Si se utiliza la vía más rápida indicada en la sección precedente, rapa-  
rece como un concepto no observacional del tipo variable intermedia; 
en cambio, si se utiliza el camino que acabamos de apuntar, aparece 
como propiedad elemental de una construcción hipotética (Bunge, 
1 969) (Véase el Apéndice). 
La configuración de dicha pirámide será la siguiente: cada coliortc 
ideal de edad t tiene un número de miembros igual a 1 + r veces el nú- 
mero de miembros de la cohorte de edad t + 1. Conviene advertir, no  
obstante, que cuando hay que ajustar los períodos de producción de  
dos bienes según el mínimo coiiiún tnúltiplo, algunas de estas cohortes 
ideales quizás tengan una contrapartida larvada. con lo cual se esfumará 
la posibilidad de concebir los excedentes Iioinotéticos mcncionados 
como potencialmente reales. aiinque sea posible establecer otra configu- 
ración realista (pero no lioniotética) de estado estacionario con genera- 
ción periódica de excedentes iguales. 
En definitiva, el teorema conserva su validez con las generalizacio- 
nes desarrolladas. si bien perderá precisión operativa. puesto que en ri- 
gor la relación de precios no se refiere en esos casos a dos bienes clara- 
mente tipificados, sino a dos poblaciones balanceadas idealmente. Tam- 
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bién hay que decir que la existencia eventual de producción conjunta 
en su acepción tradicional (terneros y leche, carne y lana, trigo y paja) 
constituye una complicación adicional que, aquí, será pasada por alto. 
7.- Veamos, para terminar, qué se puede hacer con el input distin- 
guido. Gracias a las extensiones apuntadas, el input distinguido podrá 
ser concebido asimismo como una cantidad dada de alimento homogé- 
neo, con lo que a y b indicarían el tamaño de la población balanceada 
que puede ser alimentada durante un "año" con dicha cantidad de ali- 
mento. 
Es obvio que históricamente el trabajo directo en tareas de recolec- 
ción ha sido a menudo el input distinguido. También vale considerar 
como input distinguido, en agriculturas extensivas muy mecanizadas, las 
horas máquina de  una cosechadora polivalente. En ambos casos los valo- 
res de a y b se determinarían, por ejemplo, en función de las cantidades 
de uno u otro productd recolectadas o cosechadas en un día. Si estas 
cantidades son f y g respectivamente, los valores de a y b se determinan 
del siguiente modo: 
8.- La conclusión de todo lo que antecede es que la relación esta- 
blecida constituye una genuina ley económica, que tiene validez restrin- 
gida, pero que recubre fenómenos estratégicos de la historia humana y 
ofrece para ellos una aproximación explicativa bien fundamentada y 
cuantitativamente precisa. Sólo cuando los valores de T son muy eleva- 
dos la potencia explicativa del teorema se diluye, aunque pueda ser for- 
malmente aplicado. 
Vale la pena recalcar que aparece como especialmente interesante 
la vinculación de variables económicas primordiales, como los precios, 
con propiedades bioeconómicas, lo que apunta hacia una contextualiza- 
ción y sistematicidad muy deseables en las investigaciones de teoría eco- 
nómica, aunque por desgracia sean inusuales. Finalmente, hay que subra- 
yar que todos los conceptos utilizados son perfectamente escrutables y 
que la ley es de fácil contrastación, rasgos ambos que son más bien insó- 
litos, aunque parezca mentira. 
9.- También merece subrayarse la significación epistemológica de 
la ley aquí presentada. Habida cuenta. sobre todo. de que algunos lecto- 
res de las primeras versiones multicopiadas se hallaron en fuera de juego 
a la hora de evaluar cabalmente su sentido y consecuencias. a pesar de la 
extrema simplicidad formal y conceptual del teorema. 
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Es sabido que el cambio de marco teórico provoca espontáneamen- 
te cierta ofuscación. Cuando ya ha pasado a ser psicológicamente indis- 
cutible para muchos que los precios se determinan por oferta y deman- 
da, que la economía estudia la asignación de recursos escasos entre me- 
dios alternativos o que la teoría económica se reduce7a resolver proble- 
mas de optimización, resulta sin duda desconcertante encontrarse con 
un ejemplo preciso -limitado, pero históricamente notable- en el que 
no se mencionan máximos ni mínimos, no  se asigna nada y no juegan 
ningún papel explicativo ni la demanda ni la oferta. Por consiguiente es 
hasta cierto punto sólito que su carácter iconoclasta presente visos de 
"impensabilidad". 
La onda expansiva del teorema tiene también efectos higiénicos (o 
destructivos, según se mire) sobre otros enfoques. En efecto, constituye 
una anomalía difícil de digerir para aquellos marxistas que aseveran que 
no hay leyes económicas "transistémicas" o que a f m a n  que en los mo- 
dos de producción precapitalistas no  es posible establecer leyes económi- 
cas dado que, en tales contextos, no es separable la economía del con- 
junto de manifestaciones sociales. Asimismo -aunque el teorema es per- 
fectamente congruente con una concepción racional de la teoría del 
valor trabajo- provoca fisuras en los planteamientos fundamentalistas 
de "la ley del valor". Vale señalar que también está reñido con el insti- 
tucionalismo radical, por cuanto muestra una ley económica genuina 
que no aparece afectada de manera sensible por el marco sociopolítico 
y es predicable indistintamente de economías esclavistas, feudales, ca- 
pitalistas o socialistas. 
El teorema constituye, en resolución, un contraejemplo punzante 
de cara a muchas prop6siciones generales explícitas o implícitas. Y no 
puede ser tachado de caso marginal o de anomalía secundaria, porque 
aun cuando su dominio de aplicabilidad sea muy restringido, el subcon- 
junto de bienes económicos a los que se refiere contiene elementos es- 
tratégicos tanto desde el punto de vista histórico como desde el punto 
de vista de los requerimientos biológicos de la existencia humana. 
Lo que viene a decir taxativamente es que no deben buscarse los 
determinantes fundamentales de los precios en las condiciones de los in- 
tercambios. El principio reforzado por el teorema es quc el principal 
factor explicativo del valor como propiedad social emergente (haya o 
no intercambios) son las condiciones objetivas de compatibilidad de la 
producción y reproducción económica. 
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APENDICE 
El siguiente ejemplo numérico está destinado a ilustrar cómo se 
calcula la población balanceada ideal y después r, o bien r y luego la 
población. 
Imaginemos una pareja de seres vivos (V) monógamos cuya fecun- 
didad se agota pasado el tercer período de su vida. Supongamos que, en 
promedio, prodbcen tres parejas al final del segundo período y dos, al 
final del tercero. El esquema de flujos puede representarse así: 
Salidas 
Entradas 
Expresemos la misma situación mediante líneas de producción que 
escamoteen todos los demás elementos y factores irnbricados en estas 
transformaciones. Entonces, 
Hallar una pirámide de población balanceada es equivalente a en- 
contrar unos multiplicadores (x, , x2 , x,) tales que, aplicados a estas lí- 
neas de producción, conviertan en colineales (proporcionales) los vecto- 
res representativos de inputs y outputs totales. O sea. 
(xl vo* x2v1 .  x3V2) P ((3x2 + 2x3 )V0. X1 v1 ' X2VZ 
La condición de proporcionalidad se cumplirá si 
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Dado que tenemos libertad para fijar la unidad de escala, podemos 
hacer x, = 1. Con algunos pasos sencillos se llega en seguida al resultado 
de que X = (x ,  , x, , x, ) = (4,2,1). Es decir, la población balanceada es- 
taría formada por una cohorte con 4 V,, otra con 2 V,  y la tercera con 
1 V,. En tal caso el cociente entre output total e input total será facti- 
ble y determinará q= 2. En consecuencia, T V =  1. 
El otro camino consiste en utilizar la fórmula de actualización para 
determinar T como primer objetivo. Con los datos que manejamos se 
trata de encontrar el valor de  que satisface la siguente ecuación; 
En este caso el resultado es inmediato: T V =  1. Lnego se procede a 
diseñar la pirámide ideal. Tomando x, = 1 ,  por  ejemplo, determinaremos 
x, = ( 1 + T v ) x 3  y X ,  = ( 1 + rV), x3 , con lo que obtenemos de nuevo los 
valores ya hallados por la otra vía. 
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